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Hoja de combate de P. E. de las d. O. IN.-S.

A vila.— M iércoles, 31 de M arzo de 1937 [■I Franqueo concertado T Cuartel de F . E

t e d ie m o s  f  c o s a s  que no cu nplieron jam ás. Yo o s  digo esto: nosotros som os jo v e n e s -p ro n to  lo veréis—
v a n e s r a L ú n  I  bol oue^ T  P^^^^len; si o s  engañamos, alguna sog a  hallaréis en vuestros d e ­
vanes y algún árbol quedará en vuestra llanura; ahorcadnos sm misericordia: la última orden que yo daré a mis cam isas azules será

que no tiren de los pies, para justicia y escarmiento".

Jo sé  Antonio Prim o de Rivera.

Coaiiel eeoeíal flel BeDaiallsio i ^ o s a s  de g u e rra  U N  c a r d e n a l
E S T A D O  M A Y O R i f r e n t e ; a  l_a  m u e r t e

Boletín de Información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 30 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

QUINTA DIVISION.—Sin novedad, con ligeros tiroteos, habién­
dose pasado por Saetices 26 personas, entre ellas un teniente de 
artillería, un capitán y un médico.

SEXTA  DIVISION,—Como resultado del com bate de ayer en 
Lorlllo en la mañana de hoy se recogieron 60 fu silesy  gran núme­
ro de granadas de mano y se vieron grandes regueros de sangre.

OCTAVA DIVISION.—Cañoneo en los distintos frentes de la 
misma.

Divisiones de Avila y Soria.—Sin novedad.
CUERPO DE EJERCITO DE M ADRID.- Un ataque llevado a 

cabo en la  noche de ayer en Majadahonda fué rechazado, causan­
do al enemigo gran carnicería, y oyéndose durante la noche mu­
chos quejidos de los heridos, abandonados en el campo.

En el frente de Madrid se presentaron a nuestras filas 24 mili­
cianos y 12 paisanos.

EJERCITO DEL SUR

En OrjIva el enemigo atacó la posición de Bulión. Se le causa­
ron bastantes bajas.

El mal tiempo reinante, el encharcam iento de los caminos, puso 
un paréntesis en las operaciones, estableciéndose las tropas en las 
posiciones de la sierra.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el aire nuestra aviación llevó a cabo una im portante acción 
sobre el aeródrom o de Andujar, destrozando doce aparatos ene­
migos.

Salam anca, 30 de Marzo de 1937.
D e orden de S .  E .

E l Oetieral 2.® Jefe de B alad o  M ayor, 

Francisco Martín Moreno

l_as flech as, de  Isabel.-E l yugo, de  
Fernando.-L-a sem illa , d e  F ran c isco .

Jíl gritar iJírriba £spaña!, no queremos decir otra 
cosa que “ Gloria a Dios en las alturas y Patria, Pan 
y Justicia en la (Tierra a los Ijombres de buena 

ooIuntad“ .

D E C I A M O S  AYER. . .
C u an d o  lo s h om bres de aqu e­

llas tres fílas de b u tacas salen  del 
tea tro  a  la  ,jlaza  antigua y llena 
de m em orias, de una antigua c iu ­
dad, a ca so  ilu stre , se dicen los 
u nos a lo s  o tro s ; «C on esto s de la 
Falange peor que con  A zaña y 
co m p añ ía . G ra c ia s  a D ios que 
gente tan  ilu sa  n o  irá  a n inguna 
p arte en E sp añ a >.

P e o r  todavía que m u ch os bur­
gueses de la  R u sia  so v iética  esta ­
ban  m u ch os burgueses de F ran ­
c ia  en  lo s  cam p os del M am e o en 
el terrib le  cam in o  de la s  D am as. 
P o r  la  defensa de una P a tr ia  se 
ha su frid o  mÜ veces m ucho m ás 
que p or la  ofensa de una P atr ia , 
según el m odo d e entender de 
aquellos bien p ensantes escép ti­
co s . D esde el punto de vista de la 
com odidad lo s que aceptaron  al 
rey Jo sé  estaban  m ucho m ejor 
que lo s  que res istía n  en Zaragoza. 
U na unión  de d erechas p ara tener 
toda la  tranqu ilid ad  posib le y el 
m enor n ú m ero  de m ales m ateria­
les sin  duda se podrá realizar y 
puede o b ten er éxitos m enguados 
d e ad ap tació n  y conveniencia

P ero  p ara eso  n o  se  invoquen la 
P a tr ia , el orden, la R elig ión  o la 
Fam ilia  porque esto s valores su­
prem os só lo  saben  defenderse y 
vivir en virtud de su  capacidad  
in ago tab le  p ara rec ib ir  el servicio 
y el sacrific io  de lo s hom bres.

S o n ríe n  s i, cu an d o estas co sas 
se in v ocan  de una m anera re c ta  y 
lim pia, porque e llo s , en la  in c o n ­
fesab le in tim idad  de su fuero in ­
tern o  han tra ic io n a d o  to d as esas 
c o sa s  que quisieran  vender com o 
id eales a las m ultitudes, para cu ­
b rir y lo g rar sus g ran jerias. Y  en 
realidad so n  los que están  ven 
diendo por p la to s de len te jas y 
p latos de trein ta  m onedas la pri- 
m ogenitura de España.

C o m o  Iscario te  un día a la  re ­
d ención  del m undo ellos tam bién 
ayudan a ia red ención  de E sp aña 
— ¿n o  son  su s c a je ro s  y adm inis 
trad o res?  —y son  tam bién  lo s que 
en  l o s  m o m en to s d ram ático s, 
quieren venir protegidos por fu si­
le s  del gob ierno , a traerle el beso 
de paz.

(D e «A rriba» 9 de E n ero  de 1936).

Lea Dslefl YDEO r  fle

P o r  vez prim era atravieso estos 
valles n o rteñ o s de la  p rovincia  de 
B u rg o s , cu y os n om bres me son 
fam iliares h ace m u ch o tiem po. 
L os r ío s  se abren paso entre gar­
gan tas estrech as y to rtu o sa s ; los 
m o n tescab a lg an  u nos so bre otros, 
cu b ie rto s  de arb u sto s y co ro n a ­
d os de nieve; y b a jo  su s cabezos 
se  agazap an , m ed rosas y hum il­
des, la s  pequeñas aldeas de casas 
b la so n a d a s , que fueron cunas de 
h idalgos y gu erreros. V oy en bu s­
ca  de recu erd os ép icos y de gestas 
nuevas; m e lleva el agrio  ru m or 
de la  lu ch a , la  lu ch a  de aquellos 
cab a llero s, fuertes co m o  esos que 
crearo n  a C astilla  entre este  lab e­
rin to  de a ltu ras y hon d on ad as, y 
la de lo s bravos com b atien tes, 
que ah o ra  exponen su vida en de­
fen sa  de la  o b ra  de su s m ayores. 
E l p a isa je  es bello y evocador. 
A llá ,le jo s se alza el m acizo , que 
sirve de cim ien to  a l ca stillo  señ o ­
ria l de F ría s ; al lad o op u esto , las 
q u ebrad u ras, entre las cuales se 
escond e el m o n asterio  fam oso  de 
O ñ a , escu ela  de sab io s y panteón 
de reyes; d etrás en m edio de un 
páram o helad o y m ald ito , hem os 
d ejado al pueblo de las b ru jas con 
su  c h a rc a  de refle jos m etálicos, 
que, según lo s  decires del vulgo, 
se en turb ia  c o n  las carn es feas y 
hediondas de las nov ias del diablo 
en la s  n o ch es de aquelarre. A 
m ano d erech a adm iram os ese p ro­
d ig ioso  valle del V ald ivíelso , que 
ofrece a n u estras m irad as su  es­
p léndida p o licro m ía , en can to  y 
d esesp eración  de a rtis ta s : prados 
o scu ro s , esm erald a de trigales, 
b arb ech o s de sangre y  estam eñ a, 
reberveos arg en tin o s de fuentes y 
de arroy os, co lin as azules, que las 
nubes tiñ en  de n á ca r y m an ch as 
so m b rías  de arbo led as, entre las 
cuales aso m an  su s o jo s  lo s cam ­
p an ario s ro m á n ico s . C ruzam os ti  
E b ro , que sa lta  tu rb io  y revuelto 
entre caud ales b rav io s, y h én os 
ya en u na llan u ra  alegre y p into­
resca , r ica  d e h u e ito s  y tapizada 
p or la  alfom bra in m en sa de los 
se tn b rad os, ávidos de luz y ca lo r. 
E sta m o s en la  m erindad de C a sti­
lla  la  V ie ja , la  tierra  de lo s  prim e­
ro s ca ste lla n o s, la  de lo s m ás an­
tigu os ca ste lla n o s. P o c o  después 
en tráb am o s en  V illa rcay o , la  villa 
lim pia y alegre, que preside la 
vida de la  región .

E s  un d om ingo de M arzo, ven. 
to so  y lu m in o so . P o r  la  plaza, e s ­
p acio sa  y lin d a, pasean y ríen 
grupos de m u ch ach as. En un rin ­
cón  aguardan silen cio so s lo s  c a ­
ñones, que m añana sem brarán  la 
m uerte . S e  oyen acord es de guita 
rra b a jo  lo s p ó rü co s y saltan  tím i­
d am ente algunas can tarres. Los 
esp íritus p iensan  m ás en la guerra 
que en la  danza: un grupo de m u­
ch a ch o s con  las boin as ro ja s  en 
la  cabeza, desfila perfectam ente 
form ad o, a l ritm o de acen to  m ar­
cia les, S e  ven cap otes de m ilicia ­
n o s y cam isas azules co n  ei ad or­
n o  de las flech as. Ju n to  a una 
puerta h acen  guardia dos so ld a­
d os, que defienden la  entrad a de 
la  ca sa , con v ertid a  en cu arte l ge­
neral. V em o s huellas de b o m b a r­
deos y ca sc o s  de m etralla ; o ím os

p o r Fray Ju sto  P érez  d e  Urbel 
B en ed ictin o

re la to s im p resio n antes, que nos 
recuerdan la  cercan ía  del en em i­
go. y el peligro en que vive duran­
te esto s d ías de lu cha tod o el que 
tiene la resp on sab ilid ad  de un 
m and o superior.

El jefe  es aquí el ten ien te  co ro ­
n el M olin er, un húrgales de pro, 
s í lo s  hay. A lto , fuerte, a tlé tico , su 
figura resp ira  op tim ism o e in fun­
de seguridad. T ra b a ja b a  só lo  en 
su  d esp acho cu an d ole anunciaron  
n u estra  v isita . N o s rec ib e  co n  un 
g esto , llen o  de n ob leza  y de co r­
d ialidad , y h ab la  con  n o so tro s 
co m o  s i siguiese h ilvanand o el 
hítdo de su s p en sam ien tos. C on 
fiadam ente, y a l m ism o tiem po 
con  la  reserva de quien co n o ce  el 
peso de su  resp on sab ilid ad . E stá 
alegre, porque a ca b a  de escu char 
la s  revelaciones in teresan tes de 
un trán sfuga dei cam p o enem igo, 
que acab a  de sa lir  de su  presencia- 
T o d avía  tiene en la  m ano el pliego 
de ia d eclaració n  con  el núm ero 
de la s  fuerzas c o n tra ria s , la  indi 
ca c ió n  de su arm am en to , la  n o ­
t ic ia  de su s in ten cio n es y ia  des­
crip ció n  m in u ciosa  de su s itu a ­
ció n . S u  m irad a está  en tod o. L as 
paredes de s u  cu a rto  aparecen 
cu b iertas de m ap as, que señalan 
lo s m en ores accid en tes del terre­
n o . P ero  m ejor aún que en lo s 
m ap as están  grabad os en su  me., 
m oria . C o n o ce  palm o a palm o lo s 
cien  k iló m etro s , q u e  ocu pa su 
frente, y h a b la  co m o  s i cada peña 
o cad a send ero  fuese p ara él tan  
fam iliar co m o  la  es tan cia  en que 
n o s h a  recibido,

D e cu an d o en  cuando un oficial 
o un soldado entran  llevando un 
parte e in terru m p iend o nuestra  
con v ersació n . El T eniente C o ro ­
nel lee, firm a, se lla , coge el telé­
fo n o , y desp acha to d a  su erte de 
asu n to s sin  d ejar por eso  de aten ­
dernos. N os d am os cu en ta , sin 
em bargo, de que le estam o s ro ­
b and o un tiem po p recioso , y ya 
D O S  íb a m o s a  re tirar cuando él, 
previendo n u estro s d eseo s, nos 
d ijo :

—¿Q u erría n  ustedes acercarse  
a l fren te?

—Iríam o s en can tad o s, s í usted 
n o s lo  perm ite, respondim os.

S o n ó  un tim bre, y a  lo s pocos 
m om en tos en trab a  un cap itán , 
que recib ió  el encargo de serv ir­
n o s de guía. M ás tard e supim os, 
que era  un m ilitar de distinguida 
fam ilia  astu rian a . H abía lu chad o 
al lado de su je fe  desde el prim er 
in stan te  del a lzam ien to  en lo s  al­
to s  de S o m o sie rra , y  después le 
h a b ía  seguido co m o  ayudante a 
la s  m o n tañ as cá n ta b ra s . A scen ­
d ido ú ltim am ente p or m éritos de 
gu erra, ha preferido a la estre lla  
de la s  o ch o  puntas las aventuras 
y lo s  riesg o s de la  lu ch a  al lado 
de su  je fe . A sí entienden estos 
h om b res la  fidelidad y el cariñ o . 
Ju n tam en te  con  él se unió a n o s­
o tro s  un m ilic ian o , que llevaba 
so n rien te  su cam isa  azul, y las 
flech as s im b ó lica s . S u  gorro es­
ta b a  adornad o de una estre lla  ne­
gra y so b re  la estre lla  resa ltab a  la  
cru z, in d icio  de su c a rá c te r  ecle ' 
s iá s tic o .

—T engo el gu sto  de presentar

E n to n ces, con  tem ple inm u table 
y ánim o de acero , es cuando les 
respond e el C ard enal, abriendo el 
b a lcó n  y señaland o a una com p a­
ñ ía  d e so ld ad o s q u e  l e  h acia  
guardia:

— E so s so n  m is poderes.
N o se  han  p ronu n ciad o pala- 

bra-s m ás certeras y expresivas. 
A  lo s o ch en ta  añ os de h a b e r am a­
do, su frid o, lab o rad o  por E sp aña 
y p or C ris to , no n ecesita  el ju ris ­
ta . el c r is tia n o , el genio que fué 
Jim én ez de C isn ero s, de o tro  p o­
der que el que le ofrece el brazo 
arm ad o d e la  n a ció n , a quien 
asom ó a las grandezas del Im pe­
rio . A hora ap arace  por A lem ania 
un lib ro  que se refiere a H itler con 
este  títu lo  evocador: «El Evangelio 
de la Fuerza». Es un pregón viri- 
en defensa del poderlo, co m o  uno 
de lo s p rim eros valores por el que 
h a  de dar el p atrio ta  su sangre y 
su  o ro . C abe propagarle con  el 
m ism o enfervorizado tesón , que 
lo s o tro s  valores b á sico s , funda­
m entales, de la fe, la  carid ad , el 
am or al pró jim o- N ecesita  ap ó s­
to les m ártires y so ld ad o s; cen tu ­
rias que le propaguen e im pongani 
sin  olvidar aquellas certeras pala­
bras de B e n ito  M u sso lin i: el pro­
feta desarm ad o perecerá.

P orq u e el b razo  arm ad o de la 
n ació n  n o  se pone a l lad o  de cu a l­
qu iera. E s lo  que se puede co n se r­
var m ás puro, en  un general aflo­
jam ie n to  de las virtudes p atrió ti­

ca s ; y es el brazo arm ad o, en una 
n ació n  ab atid a , lo  prim ero que se 
alza en tre  afirm acio n es h eró icas 
por seguir existiendo. P o r  ello, 
cuando u na cau sa  pide e jé rc ito s  
al ex terio r, co m o  dirige E sp añ a 
ro ja  la  m irad a a M oscú , P a rís , 
B ru se la s , M éjico , bien patente di­
ce , con  la  au sen cia  del b razo  ar­
m ado de la n a ció n , que n o  le 
asiste  el apoyo y la  ad hesión  del 
p aís. L os verdaderos poderes, in s ­
pirad os p or D io s, han  de venir 
a b a jo  lo s pliegues de las v ic to rio ­
sas , y co n  ellas se ju stifica n , com o 
señ alaba F ra n c isco , an te  lo s  n o­
bles a ltan ero s . P o rq u e  un poder 
es leg ítim o con sig o  m ism o , cu an ­
do reside en la  d iscip lin a  y o b e­
diencia y buena organización  de 
un brazo arm ad o del país y que 
h a  de ser, invencib le, quien se  en­
cargue en todo in sta n te  de salvar­
la  del peligro exterior y de la  fácil 
d iso lu ción  que provoca la  ausen­
c ia  de verdaderas, de au tén ticas 
jerarq u ías .

Fern an d o, yugo; Isab el, flechas; 
F ra n c isco , la sem illa. E sp añ a y la 
Falange n o  p recisan  b u scar m ás 
sím b o lo s . C on  e s to s  tres y el C au­
dillo, já n im o s l, a em pezar, con 
p aso  seguro , en la H isto ria  de Es­
p aña, u na N ueva Era.

.Año 1 de la  E ra  Azul y 1937 de 
la  Era de C risto .

(C ontinuará).

BANDO
Don Emilio Mola Vidal 

General Jefe del Ejércilo del Horle 

HAGO SABER:

Q u e co n  o b je to  de facilitar el 
servicio  de recu p eración  de m ate­
ria l de guerra y para evitar ios 
frecu en tes abu so s que se com eten , 
co n  p erju icio  de lo s in tereses ge­
nerales del E jército , he d ispuesto 
lo  siguiente:

1.° T o d o p erson al m ilitar o  c i­
vil y entidad de este  orden que 
tuviera arm as, m un icion es o cu al­
quier o tro  m aterial de guerra c o ­
gido ai enem igo y que n o  hubiese 
sido facilitad o  p or el servicio  de 
recu p eració n , lo  entregará inm e­
d iatam en te a éste. S i  el posesio- 
nario  fuera algún C uerpo M ilitar 
o  entidad de este ca rá c ter  lo  pon­
drá en co n o cim ien to  del Jefe  de 
aquel serv icio  corresp ond iente a 
la  zo n a  o E jérc ito  de que form a 
parte, el que apreciand o la s  c ir­
cu n sta n cia s  que con cu rran  en c a ­
da ca so , con firm ará  la  posesión 
o dará cu en ta  a la  A utoridad su­
perior de quien dependa el cuerpo

le s  a l capellán  del T eniente C oro­
nel, nos d ijo  el capitán .

Y  el cap ellán , un h om b recillo  
delgado y n e n  lo so , pero de gesto 
en érg ico  y de m irada firm e nos 
estrech ó  cord ía lm en te  la  m ano.

O tro  día d irem os algo de lo  que 
esto s dos h om b res n o s co n taro n  
y enseñ aro n .

(D e «A rriba E sp añ a»).

o entidad p ara que le ordene la 
entrega al servicio .

2 .° T o d a  persona o entidad 
que en co n trase  e s to s  efecto s, está 
obligada a recog erlo s si le fuera 
fácil y en tregarlos a lo s  en ca rg a ­
d os de aq u el serv icio , G o b iern o s , 
C o m an d an cias M ilitares o de la 
G u ard ia  civ il o a lo s  p u estos de 
este In stitu to , y s í  n o  le fuera po­
sib le  p or su  núm ero o j  eso , a dar 
cu enta  a las m ism as A utoridades 
del lugar donde se  encuentran .

3.® E s to s  C en tro s d eberán  dar 
parte de lo s  efecto s reco g id o s al 
Jefe  de lo s servicios de recupera­
ció n  del E jé rc ito  corresp ond iente, 
para su  c la s ifica c ió n  y d estino  ul­
terio r, así co m o  tam bién  de los 
que n o  puedan recog er por sus 
propios m ed ios.

4.® S e  en carece a t o d a s  las 
A utoridades m ilitares y civ iles la 
o b lig ació n  que tienen  de prop or­
cio nar a l Jefe  de recu p eración  y 
person al dependiente del m ism o, 
tod a c lase  de facilid ad es p ara  el 
cu m p lim ien to  de su  m isión .

5 ." A quellos que se apropien 
efectos sin  el co n tro l del S e rv ic io  
de recu p eración , serán co n sid era­
dos co m o  autores de lo s  delitos 
de d eso bed ien cia  y h u rto , en la 
cu a n tía  que sea v alorad o el efecto 
o efectos que se encuentren  en p o ­
sesió n  del reo , p ro cesán d oles por 
la  ju risd icc ió n  de G u erra.

V allad olid , ca to rce  de M arzo de 
m il n ovecien tos tre in ta 'y  s ie te— El 
G e n e ra l Je fe  del E jé rc ito  del N or­
te , Em ilio M ola Vidal.

¡flil

Ayuntamiento de Madrid
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P re c io s  d e  su so rlp o ló n

Un mea. 8'&0 plan-
Un  ..................................  *
Un aflo. 40‘00  >

Pan anonctes en la Administraciún
Caartel de F. E. YÜGO Y FLECHAS La m uerte es un a c to  de serv id o . 

C uan d o m uera cu alqu iera  de n o s­
o tro s , dadle p iad osa tie rra  y  decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la  paz; 
p ara n o so tro s ,p o r E sp aña,ad elante»-

J> A , Prim o do R ivera ,

Orientaciones económicas
R E O R G A N IZ A C IO N  F ID U C IA R IA

La m on ed a de papel o b illete  usual es la  p rom esa de su 
con versión  en m oneda m etálica , a la  vista y a l portador. 
T ien e valor real y efectivo, garantizad o co n  una reserva 
de o ro , p la ta  y e fecto s de pleno y perm anente aval.

Ei privilegio de em isión  de b ille tes, puede tenerlo  un 
B a n c o  de E sta d o  y tam b ién  uno o  v arios B a n c o s  p ar­
ticu la res , p ara  lo  que deben m an tener la  co b ertu ra  de 
garan tía  previam ente fijad a  con arreglo a la c ircu lac ió n . 
E l in teg ran te  y prop orcionalid ad  de las reservas suele 
ad ap tarse  a tres sistem as; inglés, co n tin e n ta l y am eri­
can o .

C uan d o el E stad o  es el en cargad o del S e rv ic io  fidu­
c ia rio , puede m an tener en el m ercado b illetes sin  la  c o ­
bertu ra  adecuada. En este  ca so  d ecreta  su  poder de 
pago ilim itad o  y cu rso  forzoso  y cu an d o  convenga la 
in con v ertib ilid ad  en m etálico . P e ro  para que ta les m e­
didas resu lten  eficaces , requieren  un am bien te de gene­
ra l so lven cia  eco n ó m ica  y m oral. E l E stad o  co m o  altar 
de ciu d ad anía , es so b eran o  in d iscu tib le  de la  m oneda, 
y puede fija r  la unidad del valor del b illete p ara el c a m ­
b io  in te r io r , s in  que la vida n acio n a l su fra  gran que­
b ran to  en  su s in tereses.

La situ a ció n  del territo rio  afecto  a l leg ítim o E stad o , 
.q u e  rige el G en era lís im o  F ra n co , es p ro p icia  para n a­
cio n a lizar p lenam ente el m ecan ism o  fid uciario . S e  d is­
pone de: fuerte poder m oral, por la  fe que ten em os en 
lo s  d estin o s de la  P a tr ia ; fuerte poder eco n ó m ico , pues 
la  agricu ltu ra , principal riqueza, es in d estru ctib le  y bien 
encauzad a, es su scep tib le  de elevar su  ren d im ien to ; y 
fuerte poder m ateria l, resp eto  y garan tía  im ponen; tan to  
en  el in terio r co m o  en el exterior, un E jé rc ito  potente y 
b ien  organizado, ju n to  a una juventud en rolad a en m ili 
c ia s , p lena de espíritu  de exacerbad o  p atrio tism o. E s ­
paña es  pueblo de h éroes y n o  hay peligro n i o b stácu lo  
que cierre el p aso  a l a rro jo  de su s h a b ita n tes .

N os in c lin a m o s y defendem os la  form a de organiza­
ció n  expresada, ya que se ciñ e p erfectam ente al espíritu  
de n acio n alizació n  de la  B a n c a , que es fragm ento de la  
d octrin a  N acionalsiad icalista ,- y con  arreglo a él, vam os 
a d ib u jar la con textu ra  de la  nueva arqu itectu ra  fid u ­
ciaria .

Lo m ás im p o rtante es ir  a la co n stitu ció n  del fondo 
de m etales p re cio so s, o ro , plata y p la tin o , que sirva de 
esp ejo  p ara re fle ja r  la im agen de convertib ilidad  de lo s 
b ille tes. P a ra  ello , se acudirá a un em p réstito  voluntario 
o  fo rzo so , recog iend o de lo s p articu lares en  beneficio 
de la colectiv id ad , cu an to  m etal posean , de las clases ' 
in d icad as, que se pagará co n  lo s nuevos b illetes o con 
títu lo s de una deuda esp ecia l am ortízable. S i  las c ir ­
cu n stan cias de coyu n tu ra  fueran muy favorables podrá, 
co n tra ta rse  un em p réstito  exterior.

L os b illetes deben ser de dos c la ses : in terio r y exte­
r io r . A quel de cu rso  fo rzo so , se lan zaría  a la circu lació n  
en  la  ju s ta  m edida que reclam e el m ovim iento de lo s 
n eg o cio s, y  su  garan tía  se  fija ría , de ser p osib le , por un 
p ro ced im iento  b astan te  s im ila r al in g lés. La reserva es 
su ficiente cu an d o respond e a  la convertib ilidad  p roba­
b le p or ex istir  una p orción  con sid erable  de b illetes, que 
se  m antiene perm anente en el m ercado y que por c o n ­
sigu ien te n o  requiere m asa que haga frente a la  exigibi- 
lidad. La c ifra  de d icha p orción  la en co n trarem o s en los 
b a lan ces del B a n c o  de España, corresp ond ientes a lo s 
ú ltim os a ñ o s, por la  co n tra cc ió n  fid uciaria , m ayorm en­
te a lcan zad a, y su d iferen cia  co n  el im p o rte  en c ircu ­
lac ió n , d esca n sa ría  en un en ca je  preferentem ente de 
p la ta . La fra cc ió n  sin  con trap artid a  m etá lica  estará 
avalada co n  la  riqueza general del país.

E l valor de la  m oneda in terio r quedará sentad o sobre 
el precio  n o rm al del m ercado de lo s p rod uctos de la 
agricu ltu ra y m in ería  de m ayor co n su m o  determ inado 
por cá lcu lo  del prom edio de co tiz a c ió n  en lo s  ú ltim os 
añ os, con  d esp recio  de lo s dos co n sid erad o s extrem os 
en la o scilac ió n .

L a  actu a l m oneda del B a n c o  de E sp añ a , se  adm itiría  
a con versión  del nuevo papel, a la  par, y co m o  co n se­
cuencia  de esta  op eración  se reclam aría  de aquel e s ta ­
b lecim ien to  el o ro  y p lata  d ep ositad o en su s ca jas ,

P o r  un m edio sen cillís im o , puede realizarse la  trans- 
fo rtra c ió n  del B a n c o  de E sp añ a, de c a rá c te r  privado en 
B a n c o  de E sta d o , que sería Institución  encargada de 
^•Bgir la  p o lítica  m on etaria .

T ra taría  de com p rim irse la  c ircu lac ió n  de b illetes p o r ' 
la  u tilización  de elem entos de pago que n o  lleven tra ­
siego de n u m erario , fom entand o el u so  de cheques cru ­
zad os, g iros y tran sferen cias b an carias, que sirven para
el trasp aso  y co m p en sació n  de lo s créd ito s activ os y 
pasivos.

C on d estin o  a l co m ercio  in tern acio n al se em pleará el 
b i lete de ex p o rtac ió n . La fijeza  de su  valor puede esta- 
büizarse con  la  con trap artid a  de un d ep ósito  en oro 
platino  y d iv isas ex tran jeras, equivalente a l c in cu en ta  
por c ien to  del volum en to ta l, y prod uctos del país agrí ' 
c o la s , in d u stria les, de acep tació n  in tern acio n a l, por la 
o tra  m itad , cuya esü m ació n  qued aría  cifrad a  con  el 
p recio  estab le  en el ex terior de lo s princip ales produc-

c«“ « d ad  de e s ta  ú ltim a es su s­
ceptib le de elevarse indefinidam ente y  conviene a l país 
acreed or. ^

E l s to k  de divisas se  consigue obligando al com ercian  
/  poner el d inero ex tran jero  a d isposición

í n  ^ de las factu ras en
b ille tes de cu rso  in terio r. P a ra  estab ilizar la relación  de 
ca m b io s  con  o tras n acio n es y o torg ar a la  m oneda c ier . 
ta  firm eza, se  situ arán  las d iv isas so bre p lazas extran- 
je ra s , en un B a n c o  In tern a c io n a l, a d isp osición  de lo s
p ago s exteriores.

E l co m ercio  de m oneda ex tran jera  quedará cen tra li­
zado e in terven id o, a fin de evitar la esp ecu lación , y co n ­
tin u aría  m an tenién d ose la  p ro h ib ic ió n  a la  salida de 
cap ita les. L os co n trav en to res de estas d isp osicion es y 
lo s  ag io tistas en cu b ierto s, serían  fuertem ente san cio n a­
d os, llegando in clu sive a la  im p o sició n  de lo s m ás se­
veros castig o s de n u estra  Legislación  P en al

Oración de la nieve
O ración de la nieve en las trincheras. 
C am panadas muy lentas del silencio.
E scu ad ron es de frío en d os hileras 
por donde p asa  el cam arada muerto.

Tod a su carne, márm ol florecido 
Pentagram a de sangre sobre el pecho.
Y la cam isa azul llena de frío 
¡Arquitectura roía de su  cuerpo!

O ración  de la nieve. C am panadas 
que ponen la luz al cielo  estrem ecido.
E n  un trazo imperial, lo s cam aradas, 

el brazo en alto al p aso  del Caído.

José María P. Salazar.

La Acción en la
Acción Católica

A caso  haya advertido el lector 
inteligente que las p alabras vida, 
juventud, pasión , ardor y otras 
pertenecientes al ca lien te  circu lo  
de lo  v ital, han sid o  co m o  un 
«m otto» surgente de tiem po en 

tiem po en la  linea m elód ica de 
esto s artícu lo s. T am bién  aquí late 
la  categoría  p or d eb a jo  de la  anéc­

dota. La cu a l categoría , en el caso 
de ah o ra , es  aquel in m en so  plea­
m ar fecundo de sen tim ien to  vital, 
aquella sed  de m ística  m ás o m e­
nos lim pia y ese h a stío  in fin ito  
de lo  puram ente «racional» que 
flo reció  c o n  brío  de ram a nueva 

después de d os sig los de idealis­
m o ra c io n a lis ta . H oy  es todavía 
m isión de la  Iglesia -  y futura gran 
tarea de esta  E sp añ a  n u e stra — 
conseguir que ese anhelo  de irra ­
cionalid ad  se d irija  an tes al «m ás 
allá  d é lo  racio nal»  de S a n  Juan 
de la C ruz que a las an sias insti- 
tivas de N iezsch e o de K lages. 
P e ro  n o  es ello lo  que trae ta 
cam bio  de postu ra a la  sencilla  
m ed itación  critica  de estas lin eas, 
s in o  su refle jo  en orden a la  pro­
paganda ap o stó lica . Intentem os 
un esclarecim ien to  enderezado a 
cu an to s sepan poner buen a vo­
luntad en la  le ctu ra .

C uando se  m acera co n  las co r­
tan tes aguas del an álisis este  tem a 

de la propaganda, descúbrense 
d os m od os rad icalm ente diversos; 
el jesu íta  y e l p au lino . C o n siste  
el prim ero en  su p erar con  el e jem ­
plo las activ idades m ás estim adas 
en el m edio que se  tra ta  de co n ­
qu istar p a ra la  verdad propagada. 
A si, en la  evangelización de un 
pueblo sa lva je  puede ser de efica­
cia  el hech o de que el m ision ero  
cultive m ejo r la  tierra  o sepa cu ­
rar la  terc ian a . Fúnd ase el o tro  en 
dar a las gentes aquello  que no 
tienen: slegria a lo s  que sop ortan  
vida ad ocenad a, an sia  m ística  a 
lo s  hundidos entre lo s  valores de 
lo  m aterial.

N o es que la vastísim a propa­
ganda jesu íta  haya tenido lugar 
siem pre según lo s m oldes del m é­
tod o que bau tizo  co n  su n om b re 
— el gran ejem p lo de Jav ier es una 
so berb ia  prueba en con tra-^ p ero  
s i es c ierto  que en la inm ensa ba­

talla  d é l a  C on trarreform a fué 
tá c tic a  suya y deseo vehem ente 
poseer lo s  m ejo res teó lo g o s en el 
am biente de las d iscu sion es te o ­
ló g icas, lo s m ejores co leg io s en 
m ateria  de enseñanza y lo s  m e jo ­
res n a tu ra lista s  en aquella n acien ­
te  C iencia N atu ral. E sta  ha sido 
tam bién  la  tá c tica  de la  C om pañía 
durante el com b ate  en retirada de 
n u estros diez ú l t i m o s  lu stro s , 
cuando en u n  m edio ah íto  de 
C iencia  qu iso  h acer ap osto lad o  
creando «m ejores» la b o ra to rio s  de

B io lo g ía , de Q u ím ica  o de E lec­
tro te cn ia . R azon es en trañ ad as en 
la  natu raleza m ism a de las co sa s , 
so bre la s  cu ales he de volver, han 
hech o este  ensayo m ucho m enos 
g lo rio so  y eficaz que el de nuestro  
S ig lo  de O ro . El A p ósto l de las 

G entes p or el co n tra rio  em pleó 
c a s i  exclu sivam ente e l m étodo 
que llam ó paulino. C uan d o llegó 
a A ten as, la  ciudad donde la  F i­
lo sofía  se m irab a  en el esp e jo , no 

pretendió ser - él, a través de cuyo 
espíritu  sop laba D io s e l  viento 
su til de la  V erdad —m ejo r filósofo 
que lo s a ten ien ses. H izo  esto : re­
coger aquel v acio  de vida real­
m ente relig iosa so bre e l cu al asen ­
taba su  pie en b ella  su tileza helé­
n ica  y  p ro nu n ciar en el A rcópago 
esta  m aravilla  de am orp arad ó jica- 
m ente iró n ico  a fuerza de ser vi- 
t a l m e n t e  eficaz: «A tenienses, 
observo que so is  em inentem ente 

relig iosos. He v isto  la s  esta tu as de 
vuestro cu lto  y he en co n trad o  un 
altar co n  esta  in scr ip c ió n : Al D ios 
d esco n o cid o . A  E ste  que ad oráis 
sin  co n o cer vengo a an u n ciaro s. 
A si in y ectó  nueva vida cristian a 
en el cuerpo cad u co  de la G recia  
decadente.

N o me atrevo yo  a d ecid ir si 

uno de io s  m étodos es superior al 
o tro . C reo  m ás bien, que am bos 

tienen su  oportunidad  h istó r ica  y 
cu ltural. La e fica c ia  de una p ro ­
paganda está  en ad elan tarse  al 
espíritu  del tiem po. C uando c o ­
m ienza un cic lo  cu ltu ra l es fácil 
cu ltivar co n  fines de propaganda 
el nervio de la  cu ltu ra  nueva sin  
pasar de n u estra  tem p lad a zona 
cristian a . E n to n ces conviene el 
m étodo jesu íta : asi el m isionero 
que se ad elanta a la  civ ilización  
U nta del salvaje: a s i tam bién  la 
eficacia  ap o stó lica  del fraile  que 
en  T eolog ía  h ilaba  m ás delgado 
que el lu teran o y del que había 
C ien cia  N atu ral cu an d o la  obra 
de K leper o  de Sp a ilan zan i aún 
perm itían  que la  C ien cia  N atu ral 

fuese au tén tica m en te  cristian a , 
O tro  es el ca so  cu an d o una cu l­
tura se pudre a  fuerza de m adu­
rez: de las ép o cas b a r to c a s , com o 
d ice Eugenio d ‘O rs .

El in ten to  de su p erar en ton ces 
la  linea m atriz  de la  cu ltura co n ­
duce a la  in eficacia  de la  p ro p a­

g an d a—porque aquello ya n o  in ­
teresa  a las gen tes —o com pele a 
so rte a r co n  resignados quiebros 
m entales el ab ism o de la  h ere jía . 
T a l es la  coy u n tu ra  en  que se vie­
ron  los frailes del sig lo  pasado, 
cu an d o, por querer ser «m ás» físi 
eo s  que lo s  fís ico s , top ab an  con  
la  con cep ción  m ateria l del U n i­
verso que i m p o n í a  la ciencia  
d e en to n ces: y por querer que 
«m ás» b iló logos que lo s  b iólogos

a l m a  i n v e n c i b l e

L A  P A R E J A
L o  oí en el valle del C o rn e ja . A n é c d o ta  de d o lo r , exp resiv a  de  

d e ca d e n cia ... d e  alm as can sad as.

U n a p o esía  ru d a, (p o rq u e en  las alm as ru d as, fu en te d e  b o n ­
dad  y  ju sticia  m uchas v e ce s , existe  la in sp iración  divina), iba c a ­
yendo en vilipendio y  d esd én .

M e lo  cu en ta  el P á rro c o  d e  una im p o itan te  ciudad  ab u len se.

D ep artien d o  co n  él am ig ab lem en te , m e refiere  qu e a c a b a  de  
h a ce r  un casam ien to .

L o s  co n tra y e n te s  eran d e  un p u eb lecito  no m uy a le ja d o  de  
aquella ciu d ad , en que habían unido sus vidas an te  el A ltar.

P e r o  ¿ a  q u e  no adivina V d . p o r  qué no quisieron ca sa rse  en 
su m ism o p u e b lo ?— m e dijo sen ten cio so  el S r . C u ra .

N o  sé , p o r  un m otiv o  cu alq u iera, rep u se yo .

— N o , cu alq u iera n o. v erá  V d ., existe  en algún lu gar d e  esta  
tierra , la co stu m b re  de uncir a  los novios co n  el y u go , co n  el yugo  
de la yu n ta, co n  el yu go  d e  labranza, el día d e  la b o d a , y se  les 
hace ab rir un su rco  en el ca m p o  con  to d as las de la  ley.

— ¡H o m b re ! no sab ía, es bien singular.

S í, c o s a  fu erte , pu es p a ra  e so , huyéndole a esta  cerem on ia  
p o p u lar que con sid eran  m ortifican te , han ven id o aquí eso s novios  
qu e le d ig o , d on d e no existe  esa con su etu d in aria  exigen cia.

H an  p a sa d o  al pié de c a to rc e  añ os d esd e  q u e  so stu v e  esta  
co n v ersació n .

L o s  re c io s  espíritus lab rieg o s de C astilla habían instituido  
aquel rilo  de volu n tad , de cru d eza, segu n d a co n sag ració n  honda  
y dura, ju ram en to  vivo, h ech o  hom bre y m ujer, p are ja  fu erte  unci­
da al a ra d o , llena d e  esp iritu , fe y  energía, qu e sim b olizab a serv i­
c io , co lo n izació n , d ign id ad , tra b a jo , im perio .

L as gen tes rudas d e  alm a erguida e invencible o b serv aro n  ese  
rito . L o s  d e ca d e n te s  lo d esp reciaro n .

1 9 3 6 .— L a  g u erra  co n tra  Rusia y  los a p ó sta ta s  d e  E sp añ a .
L o s  lab rad o res  ab u len ses de las tierras d e  S a n ta  T e re sa  y to ­

d o s  los ciu d ad an os dignos d e  E sp añ a , vuelven al Y u g o  S ag rad o  
em blem a de F a lan g e  y  ab ren  el su rco  v e n ce d o r en que ya germ ina, 
p ren d id o en la san g re  d e  los m ártires, ei nuevo im perio  de nuestra  
R aza. ¡A rrib a  E sp añ a!

M.
(D e  « H a z » ).

paraban en dar m enguadas exp li­
ca c io n es de un darw inism o co n ­
cord e con  el G é n e sis . E ntonces 
se im pone el m étodo paulino. El 
éxito  de L acord aire  estuvo en 
m eter en recia  c a ja  teo ló g ica  el 
desquiciado m undo p asion al del 
R o m a n tic ism o . La e ficacia  rápida 
del P . Laburu e s tá  en haber a b a n ­
donado una artificia l rep utación  
de b ió logo , p oco  p nada ap ostó lí. 
ca . y en cu ltivar un poderoso 
co n ta c to  afectivo  co n  la s  m asas, 
que es  p recisam en te lo  que éstas 
ech aban  de m enos h a sta  ah o ra . 

La A cción  C a tó lica  E sp añ ola  
cay ó  en un grave erro r de p e rs­
pectiva tá c tic a . He ah í la  cau sa  
hond a de su  p asad a in su fic ien cia . 
C uan d o la  m adurez ca si corru p ta  
de la cu ltu ra  fáu stica  y rac io n a­
lista  pedía a grandes voces un es­
tilo  paulino en la  propaganda, se 
esforzó co n  voluntad terca  y recia  
en  seguir el m odo je su íta . P en só  
ten er su m ejo r propaganda en es­
cogidos grupos de m in orías bien 
pulidas en lo s  c írcu lo s  de estu ­
d io s, s in  ver que el tiem po exigía 
co n  im perio ard o ro sas au d acias. 
C reyó que cu ltivand o fich ero s y 
leg islación  so cia l conseguiría  fuer­
tes sin d ica to s obreros y n o  vió 
que en n u estras h o ra s  se h allaban  
m ás sed ien tos lo s  o b rero s de h er­
m andad ca lien te  que de leyes s o ­

cia les. F a ltó  el ap ósto l que bajase 
a la m ina p ara h ab lar p alabras de 
am or. Y o he vivido entre d os mil 
quin ientos obreros a l m argen de 
la  vida ciu d ad ana, c a s i del m undo 
civ ilizad o, y puedo h ab lar así por 

propia experiencia , ta l v ez  por 
propia deficiencia . E stim ab a la 
A cción  C a tó lica  E sp añ ola  m ás 
eficaz la  fria  propaganda su asoria  
sin  advertir que e s ta s  h o ras nues­
tra s , querám oslo  o no, requieren  
la  propaganda de m asas fulgu­
rante y encen d id a. Q u iso  tener 
lo s  so ció lo g o s m ás com p eten les 
y lo s d iarios m ejo r in form ad os. 
T al vez lo  obtuvo en ap ro xim a­
ció n ; pero n i unos n i o tro s  supie­
ron  a rra stra r a la  m asa . Inocu ló  
a lo s  jóv en es, en fin , u na especie 
de pacifism o elegante, so líc ito  y 
uniform e ahogand o sus ím petus 
de acció n  decidida y v io lenta. F a l­
tó  a nuestra  A cción  C a tó lica  esa 
m ística  p ro p agand ística  que nos 
enseña S a n  P a b lo  en su segunda 
C a rta  a lo s C o rin tio s : cu an d o h a ­
b lab a, en tre  o tras c o sa s , de en­
san ch ar el corazó n  h a sta  lo s  fieles 
y lo s gen tiles, de ab rir  p ara ellos 
el fuego de sus en trañ as, P e ro  de 
es to  y de otras c o sa s  se  hablará  
en un próxim o ú ltim o capítu lo .

P ed ro  L a in  Entralgo.

(D e «A rriba España»).

Nuestra bandera lleva el negro, luto, en recuerdo de 
nuestros cam aradas cafd os, que es tanto com o adver­
tir en todo instante que e s  vida de E sp añ a  ganada a 
co sta  de la muerte de los m ejores. Y  lleva ro jo , co lo r 
de san gre, que es com o  una advertencia de nuestros 
h ijos: Cuidad bien— nos d icen—que la E sp añ a que 
hem os de vivir n o so tro s, no sea  un pueblo m ísero, 

acobardado y sin esperanzas.
T E O F IL O  O R T E G A

Ayuntamiento de Madrid



Y u g o  y  F ' I e c h a s

P á g i n a del
A los M es locales de Flechas Debes ser limpio

L a  e d u cació n  religiosa d e ! F le c h a . V am o s a  te n e r que rep etir  
muy fuerte y  d e  una vez p a ra  que se  en teren  los que no quieren  

en terarse  qu e F alan g e  es cristiana, es ca tó lic a  co m o  lo  d em u estra  
co n  sus a c to s . J o s é  A n to n io  lo  ha d ich o  y  el m ism o lo ha practi< 
c a d o  frecu en tan d o  ios sacram en to s ; los falangistas del fren te rezan  

en las trin ch eras; rezam o s en la re tag u ard ia  y en to d o s  nuestros  
a c to s  d em o stram o s lo  que som os; p ero  no q u erem os en m odo  

algu n o vincular el sen tim ien to  religioso  a una p o lítica  p artidista  
p a ra  que la R eligión  no sufra ni carg u e  co n  lo s  fracaso s d e  los 
p o lítico s. N o  h ace  m uchos días, el card en al Ilundain, al b en d ecir  
en  Sevilla un h ospital d e  F alan g e  p ro cla m a b a  en elo cu en tes p ala­

b ras el espíritu v erd ad eram en te  cristian o  que d em o strab a  F alan g e  
en to d o s  sus a c to s . C o n  esas  p alab ras p a re c e  que quiso salir al 
p aso  d e  los in teresad o s y eg o ístas  que h acen  el ju e g o  a los ro jo s  
p ro p ag an d o  la calum nia de que F alan g e  es lá ica  con  aviesa in ten ­

ción  que n o so tro s  c o n o ce m o s  p e rfectam en te .
A n te  esa insidia hay q u e p ro ce d e r ; p a ra  ello ten em os los tri­

bunales d e  ju sticia . E stam o s en tiem p o s de luz y  clarid ad ; Falan g e  
vive « C a ra  al S o l»  y no p u ed e  to le ra r las som b ras en qu e se  c u ­

b ren  o  p re ten d en  en cubrirse sus calu m n iad ores. ¿ Q u e  so m o s un 
p o c o  o  un m u ch o rev o lu cio n ario s?  Q u e  duda c a b e  de que es p re ­
ciso  serlo  p ara  form ar la E sp a ñ a  U n a , G ran d e y  L ib re . H ay  que 
d estru ir, refo rm ar, con stru ir m u ch o; algunos sienten  m ied o  a n te  la 
p e rsp e ctiv a . jQ u e  le vam os h acer! P e ro  no p o d em o s p asarn os a 
e scu ch a r lam en tos p lañ id eros en e s ta  h ora  en que hay que asp irar  

a to d o  o n ad a. P o r  fortu n a term in aron , D ios q u errá  qu e p a ra  siem ­
p re , aquellas teo rías  del m al m en or y del bien p osible: Falan ge  
asp ira  ai bien to ta l, ín tegro . -

A h o ra  a  seguir nuestra o b ra  orillando los o b stá cu lo s  que quie­
ran  p o n er en  nu estro  cam ino los fracasad o s d e  la p o lítica . N o so tro s  
al d efen d er los valores espirituales de la raza  sab em o s que el sen ­

tim ien to  religioso  ha sid o  fu n d am en to  de to d as nu estras grandezas  
y p o r  eso  en  e s te  m ovim iento salv ad o r y a le cc io n a d o r h em o s de  

p ro cu ra r c o n  to d o  em p eñ o , co n  el m ay o r cariñ o , ed u car a nuestros  
F le ch a s  cristian am en te.

L o s  F le ch a s  d eb en  cum plir sus d eb eres  relig iosos. C o m o  han 
d e  te n e r su cap ellán , él d eb e  ser quien o rg an ice  leccio n es , co n fe ­
ren cias, ca tcq u e sis  en horas co m p atib les  co n  las d e  escu ela  u o tras  
activ id ad es de los m ism os y de co m p le to  a cu e rd o  co n  el je f e  local-. 
T o d o  sin alard es, con  la sencillez de nu estro  estilo . E n  m ateria  
relig iosa  ni q u erem o s ni ad m itim os exclusivas ni p a te n te s . L a  c o n ­
signa del F le ch a  es e s ta : « P o r  el Im perio h acia  D ios>. L as ideas  
gran d es y e lev ad as y el espíritu  av en tu rero  d e  nuestros p re cu rso ­
res  del siglo  X V I crearo n  el Im p erio  esp añ o l y  a ce rca ro n  a  D ios  
m illones d e  h om b res que en E l c re y e ro n  y se  salvaron . A sí n o so tro s  
co n  e! afán  d e  en g ran d ecer a E sp añ a p ara  que vuelva a re cu p e ra r  
lo qu e p erd ió ; h em os d e  llevar la idea fija de que q u erem os y p o ­
d em o s h a ce r  de ella  lo  que fué p ara  que siga cu m p lien d o los d es­

tin os que D io s le  señ aló . C u an d o lleguem os a la m e ta  ten d rem o s  
P a tria , Pan  y  ju s tic ia  que es  ten er a D ios. N o  p erd am os de vista  
en  n u estra  la b o r ed u cativa d el F le ch a  que el sen tim ien to  religioso  
y p a trió tico  están  vinculados de tai m o d o  qu e no co n cib e  una 
E sp a ñ a  g ran d e sin ser c a tó lica . D ios y P a tria ; en  eso s ideales está  
la m eta  d e  n u estros afanes. L o  d em ás se nos d a rá  p o r  añ adidura.

E l D elegado provincial de F lechas,

A n t o n io  G a l v e .

Te d ecia , la sem an a pasada, 
querido flech a, que cuando oigas 
el co n se jo  o el m an d ato  de la  S a ­
nidad debes obed ecer porque la 
S an id ad  procu ra tu bien y tra b a ­
ja  p or el b ien  de España.

C uando seas algo m ayor y es­
tud ies y leas la H isto r ia , aprende­
rá s  que h asta  h ace  m uy poco 
tiem p o, las gu erras eran  m ás te ­
m ib les p or lo s m uertos que pro­
d ucían  las enferm edades co n ta ­
g io sas que p or lo s  que ca ían  por 
la s  arm as de co m b ate . Las enfer­
m edades co n ta g io sa s h acían  m u­
c h a s  m ás b a ja s  que las balas y la 
m etralla . ¿ P o r  qué? P u es se n ci­
llam ente es  que esas enferm eda­
des se llam an asi p or el poder que 
tienen  de co m u n icarse  de lo s  en­
ferm os a lo s  sa n o s lo  m ism o que 
una llam ita  que p arece n ad a al 
p rincip io  cuando prende en un 
m o n tecillo  de p a ja  y si se la  d eja , 
se  con vierte  en un in cen d io  que 
a ca b a  p ro n to  con  una ca sa  y b a s ­
ta  co n  to d as las c a sa s  de u na ciu­
dad.

H asta  h ace  muy p oco , lo s h o m ­
b res no sab ían  detener este incen  
dio de las enferm edades co n ta ­
g io sas que se llam an  epidem ias 
cu an d o se han extendido b a sta n ­
te.

Y era terrib le y d aba m u ch ísi­
m o  m iedo ver que en un e jé rc ito  
se  p onían  enferm os uno o  dos 
h o m b res y en m uy p oco s d ías, 
s in  sab er có m o  n i p or dónde, los 
enferm os se con v ertían  en d oce­
n as y en c ien to s  y  en m illares y 
m orían  h om bres y m ujeres y n i­
ñ os.

Y  las gentes espantadas n o  sa ­
b ían  que h acer. T o d as las guerras 
an tigu as i b a n  acom p añ ad as de 
epidem ias pero aun en tiem po de 
paz h a b ía  epidem ias y o ca sio n a ­
ban  m uchas v íctim as, tam bién . 
El terro r era  m uy grande porque 
se  podía com p arar una epidem ia 
a un enem igo que a ta ca  y que m a ­
ta  co m o  un fan tasm a in v isib le  que 
nadie s a b e  donde está , ni por 
donde viene.

P e ro  D io s tiene d ispuesto  que 
to d o s los m ales que el hom bre 
sufre tengan un rem edio: co n  la 
co n d ición  de que el h om bre sepa 
e n co n tra rlo  con el tra b a jo  y con  
el estu d io . P o r  este cam in o  de tra ­
b a jo  y de p aciencia  la  m edicina 
san itaria  va poco a p oco  quitando 
la  m áscara  al fan tasm a horrible 
de la s  epidem ias. Todavía n o  lo 
h a  conseguid o co n  to d as las en­
ferm edades co n tag io sas p ero  sí

co n  m u ch as. T a n to  que en la  gue­
rra  m undial de 1914  a 1918, la 
m ayoría  de la s  epidem ias de los 
e jé rc ito s  fueron've icid as y apesar 
de ser una de la s  guerras m ás 
grandes que se  han  co n o cid o  en 
la H isto ria , en  p ro p o rció n , las 
v ictim as de la s  enferm edades fue­
ron  m ucho m enos que en las gue­
rras antiguas.

O s  decia y o , la sem an a pasada 
que en la  suciedad hay m illones y 
m illon es de p lantitas y anim ales 
p equ eñ ísim os; se llam an  m icro ­
b io s  y so n  lo s  que producen las 
enferm edades. H asta  que el h o m ­
bre no in ven tó  un ap arato  que 
se  llam a m icro sco p io  y con  el cual 
se  ven los m icro b io s  m iles de ve­
ce s  m ás grandes de lo  que so n , no 
pudo co n o cerlo s  y por lo  tan to , 
n o  podía defenderse de esas en ­
ferm edades.

E l m icro b io  es co m o  una sem i­
lla ; lo  entenderéis enseguida. Un 
grano de trig o  es u na sem illa ta m ­
b ién  y s i se le siem bra en buena 
tierra , de él n ace una p lanta  de 
trig o . P u es bien; el m icrobio  es 
una sem illa , co m o  es tan pequeño 
y tan  abund ante, se  siem b ra  él 
so lo  en el cuerpo del h om b re y 
p roduce la enferm edad.

¿ P o r  dónde viene? P o r  la su cie­
dad, y la  suciedad  va en el agua 
que b ebem os, en e l pan o en las 
fru tas o en las c o sa s  m anchadas 
co n  ese agua o co m o  os d ecia  el 
o tro  día, sim plem ente en las m a­
n o s  y en las rop as su c ia s .

A hora com p rend eréis p or qué 
es p reciso  es ta r  lim pio : p or qué 
la lim pieza es uno de lo s prim eros 
d eberes del buen esp añ o l. S ien d o  
lim pio se ev ita  ca e r  enferm o y 
co m u n ica r la  enferm edad a lo s 
d em ás.

P o r  esa razón  tam bién  las au to ­
ridades gastan  m ucho dinero en 
b u sca r  agua pura en  s itio s  donde 
la  suciedad  que lleva lo s m icro ­
b io s  no h aya a lcan zad o al agua. 
Y ese agua pura y buena se  lleva 
en cañ erías bien seguras y bien 
cerrad as a la s  ciudades y a los 
p u eblos. S ó lo  ese agua se debe 
beber. E l que bebe agua de un río , 
que va d escu b ierta  y se en su cia  
fácilm ente, o agua de pozo que 
n o  está  b ien  tap ad o , en general el 
que bebe agua que no está bien 
defendida co n tra  la  su ciedad , se 
expone a ca e r  enferm o de fiebre 
tifo idea > en o casio n es de o tras  
peores co m o  el có lera  la desinte- 
ría  y m uchas m ás.

Tpdo n iñ o  que va por prim era

vez a un s itio  o  a un pueblo que 
n o  co n o ce , debe p reguntar a sus 
su p eriores, a sus je fes o a  sus 
m aestro s cu a l es el agua que pue­
de beber porque b eber cualquiera 
es  peligroso.

E n  estas ch arlas p ara voso tro s, 
queridos flech as, veréis a cad a 
m o m en to , lo s  peligros de la  su­
ciedad.

F íjá o s  b ien  en vu estros cam a- 
rad as cu an d o  com en  en ca sa  o en 
la  ca lle . S í  llevan las m an os su­
c ia s . haced  que se laven. S i  tiran  
al su elo  m ig a jas o  peladuras o 
d esp erd icios, reprendedles. P o r ­
que tenéis que sab er o tra  co sa . 
E so  que lo s ch ico s  m al educados 
tira n  al su elo , sirve de com id a 
p ara  las m o scas y p ara las ra ta s . 
Y  las m o scas y las ra tas  son  m or­
ta les enem igos del h om bre porque 
propagan la  peste y o tra s  m uchas 
enferm edades que m atan  a m u­
ch a s  p erso n as. S i  el su elo  y la 
ca lle  estuvieran lim p io s del todo 
esos an im ales n o  podrían  vivir.

¡Sed  lim pios! N o tiréis desper­
d ic io s ,' ni escupáis en el suelo 
porque s i lo  h a cé is , adem ás de 
m erecer que o s  llam en m al edu­
ca d o s. p on éis en peligro vuestra 
salud y la  salud de lo s  dem ás. El 
c o lo r  azúl de vuestra cam isa  de 
flech as quiere d ecir  que vuestros 
p ensam ientos y vuestras in ten cio ­
n es tienen pureza de buenos c r is ­
tia n o s  } ' de buenos españoles; que 
so is  lim pios de alm a. P u es tam ­
bién  debéis se r  puros y lim pios de 
cuerpo en b ien  v uestro  y en bien 
de vuestros h erm an os que so n  los 
n iñ o s, to d o s lo s n iñ o s de la  N ue­
va E sp añ a, de la E sp aña N acion al, 
lo s que v isten  co m o  v o so tro s la 
cam isa  azúl y lo s que visten cu al­
quier o tro  tra je  o uniform e ba jo  
la so m b ra  bendita de nuestra ban­
dera grana y gualdad.

A si o s  quiero a tod os.
El P rín cipe Azúl.

Curiosidades
. E L  P A P E L

E l arte  de fan rlcar papel fué in ­
trod u cid o en Europa por lo s  ára­
bes. H asta  ah ora  se había creído 
que el papel fué fabricado prim e­
ram en te en Europa con  algodón 
y con  trap o só lo  desde fines del 
sig lo  X III; pero exam inad o a l mi- 
co scró p io  aquel papel que se su­
p on ía  de algod ón , se  ha visto que 
se habia  con feccio n ad o a base de 
trapos.

L a ap aric ió n  de este  invento tu­
vo inm ensa im p o rtan cia , pues, 
siendo el papel m ucho m ás barato

üegliiiiKíÉ (lo lloÉs"
(  Contínuación)

19. P rev io  in form e de lo s  P r o ­
feso res de E d u cació n  F ís ica , lo s 
D elegados P ro v in c ia le s  n o m b ra­
rá n  lo s  In stru cto res A uxiliares, 
siendo la  edad m ínim a de veintiún 
año.

20 . L os «Flechas» celebrarán  
so lem n em en te lá fiesta  de su  P a ­
tro n o , S a n  Fern an d o, R ey de E s­
p añ a, así co m o  tam bién  la  del 29 
de O ctu b re , siendo en ésta  cu a n ­
d o, de m odo so lem n e, h arán  el 
p aso , lo s que hayan cum plido 
d iecisiete  a ñ o s, a FA L A N G E  E S ­
P A Ñ O L A  D E  L A S  J  O . N . S . ,  
a cuy a band era p restarán  ju ra ­
m ento.

21. L os «Flechas» saludarán  a 
tod os lo s Jefes y O fic ia les del 
E jé rc ito  y Jefes de Falan ge Lo h a ­
rán  co n  gran estilo  y m arcialid ad .

22. S o la m en te  f a l t a s  graves 
d eterm inarán  la expulsión del n i­
ñ o  de la O rg a n iz a ció n  de «Fle- 
chas>. P a ra  reso lv er si procede 
ta l m edida, se abrirá  el op ortuno 
expediente, so bre el que decidirá 
el D elegado S u p e fjo r  de «Fle­
ch a s» , previo el in form e del D ele­
gado P ro v in c ia l de lo s  m ism os.

23. Las m edidas d iscip lin arias 
n o  serán nu n ca físicam en te a flic­
tiv as ni hum illantes, y c o n s is t i­
rán , p rincip alm ente, en su sp en ­
sio n es tem p orales, p ro h ib ic ió n  de 
a sisten cia  a a c to s , fie sta s , uso de 
uniform e, e tc .

24. U n  «Flecha» suspendido 
co m o  t a l  tem p oralm en te , c u a l­
quiera que sea el plazo de su s­
p en sión , puede ser readm itido 
previo el in fo rm e de sus Jefes.

(C ontinuará)

que el p ergam ino y m ucho m ás 
cóm od o , su m in istrab a  a la  im ­
prenta la  m ateria que n o  podía 
p asarse.

C IU D A D E S  L A C U S T R E S

S e  llam an  así aquellos pueblos 
o aldeas de lo s tiem pos p reh istó ­
rico s  cuyas viviendas, especie de 
ch o za , se co n stru ía n  só bre la  su­
perficie del agua de io s lagos. S e  
alzaba la  ca sa  ^ b r e  una p la ta - 
forn^a de m adera apoyad a, a su  
vez, en u nos pies d erechos o tro n ­
co s  de árb o les h in cad o s p or la 
p unta en el fondo, a v arios m e­
tro s  de profundidad. C ada aldea 
exigía de trein ta  a cu arenta mil 
de estas es ta ca s .

Cam isas a medida
Y

Chaquetas para Falange

le iiiia  g Lósela

Anriendo
ab u n d an tes p asto s para vacas. 

In fo rm es: P ro cu ra d o r S r .  M edie- 

ro . Avila.

Víctor Hlcón
Alm acén d e  Coloniales

Teléfono 46  Avila

Zeodrera 23 9 Reyes Catdiícos 31 l _ e a  Y u g o  y  F l e c h a s A rriba  España!

{FALANGlSTASt
A brigaros co n  las ch aqu etas de 

reg lam en to  que vende

En riq u e  3im énez Vaquero
Sastrería

Teléfono, 31

Ernesto Paradinas Brockmann

M ED IC O  ODONTÓLOGO 

C o n su lta  d e  1! a  1 y  d e 4  a  6 

E strad a, 5. Teléfono 290.-flVILR

jArriba España!

Tome Ud.
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo4

P o r la Patria, el Pan y la 
Justicia.

Comestibles finos
ISIDORO AERAS

Z en d rera , 1 5 .— T eléfo n o  d 

A V I L A .

ii lagiís S. L.
Fre n te  a la Catedral

C O M E S T IB L E S  F IN O S  
Primera casa en fiambres y licores

E o g o rio  R o d ríg u e z

l a  PaDBaaoKi,,
E s m e r a d a  e la b o r a c ió n  d e

Pan en todas sus clases
principalmente en Viena

Teléfonos 326 y 309

la  casa más sudiila aa loza y cristal H 1 S 3 9 Q  P O f  \i G E I | S D [ 3

S E N E I N  M A R T I N  D I A Z
« L _ A O  O  (_ A  R  » PerfuiDtría RrtUulos para regalos

Cibrería, Papelería, Objetos escritorio M e d a lla s  d e  San ta T eresa  

P L A Z A  DE SA N T A  T E R E S A . 1 y  2 

I m p r e n t a  y  E n c u a d e r r t a c i ó r t  

PLAZA P E  JO SÉ TOMÉ, 2

Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 13.-Teléf. 300.-AVILA

Hilario Jiménez
U L T R A M A R IN O S  

La casa más snrlída en iamones, lo 
cinos y garbanzos

C ru z  nú m . 5 .—AVlbA

n m m  w
T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

t^useilio ^ n o h rn o
es la  obra magna de Falange 
Española que emprende la 
ofensiva por una España so­
cialm ente más justa.

«Hay un zarism o ro jo  que 
em plea el látigo de cinco co ­
las con rem ates  d e  plom o, 
p a ra  castigos infam antes. Es 
el que m anejan  los ru so s  
co n tra  los m ilicianos a  sus 
órdenes».

lA rríba España!

Daiwlo piiiiii
C g m i s e t l a  y  í é n e t o s  d e  P u n to

Z en d rera , 31 Avila

G  r *  a  n  d  e  s  J\  1 m  a  c  e  n  e  s  I / v  y y  I y \  i  “ p -

millos, Paifloieiia, GaaleaclODes y GaaBfos ae Puaia
D E  —

í \ \  (¡rile ip  le lorenzo ó̂mei y i :
Tom ú P érez  5 y  R e y e i C a tó lico s  2 3 .— A V IL A

C o n f i t e r í a s Avila

Avila.—Tip. y Ene. de Senén Martín.

«L.a S an tanderina»

Arturo Canales Pascual
M A D E P A S  F E R R E T E R IA  M A T E R IA L E S  PA RA  O B R A S  
D E P O S IT O  O FIC IA L D E  L O S  P R O D U C T O S  «URALITA» 

C astelar, 3. Teléfono 45 Avila

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y FLECHAS
L o religioso y lo militar son ios dos únicos modos enteros y serios de entender la vida.

J. A. Prim o de Rivera.

V E N T A N A
A AVILA I N F O R M A C I O N

Sem blanza del día
S igu e e l m a l tiem po dificul­

tando las operacion es ; a y e r  tam ­
poco h izo  un d ía  apacib le .

P ero  e so  n o im porta, nadie  
du da d e l triunfo definitivo y con  
buen  o  m a l tiem po, nuestras  
tropas n o p ierden  n i un palm o  
d e  terren o  conqu istado.

A y er  fu é  d ía  d e  recu erd os  
tristes; varios jó v en es  abu len ses  
h an  ca id o  lu chan do por la  P a­
tria.

P ero  n ad a  h a c e  d e c a e r  e l es- 
píritu patriótico, ni las p en as  ni 
los su frim ien tos. Todos luchan, 
todos su fren . L os  d e  retagu ard ia  
p erd ien d o  sus hijos, su s  parien- 
tes. sus am ig os ; p ero  n a d ie  d es ­
m ay a .

E s E spañ a en tera  q u e  se  h a  
puesto en  p ie, p a ra  a c a b a r  con  
sus en em igos  y  d e fen d er  la  c a u ­
sa  d e  la  civilización con tra la  
barbarie .

Juan de Avila

o s p E c c É  p r o v i n c i a l  P e  S a n IP a P
V A C U N A C I O N

E n to d a  la  p rovincia  se  está  lle­
vando a ca b o  una in ten sa  revisión 
de la  v acunación  co n tra  la  viruela-

E l envío de vacuna tiene que 
su bord inarse a la  lentitud  co n  que 
en la  Insp ecció n  P ro v in c ia l de 
San id ad  se recibe  la  lin fa . P a ra  
ev itar extrav íos y  pérdidas de 
tiem po, la vacu n ación  se envía 
d irectam en te a lo s  m éd ico s. Ins­
pectores m unicipales de San id ad , 
cabezas de partid o m édico .

Inm ediatam ente que la  vacuna 
se reciba , se p roced erá p rim ero  a 
las prim eras v acu n acion es luego 
a las revacu n acio n es n ecesarias y 
al ca b o  de lo s veinte d ías se re­
m itirán a la In sp ecció n  P ro v in cia l 
lo s  resu ltad os y lo s  estad o s de 
vacun ación .

Desde Avcinte

C o m o  estab a an unciad o en el 
p rogram a, se ha verificado el día 
28  de lo s co rrien tes la  velada tea­
tra l que a beneficio  de nuestro  
g lorioso  E jérc ito  y M ilicias han 
organizad o varios en tu s ia sta s  de 
la  lo calid ad , que, yo  m ás b ien , y 
h aciendo h o n o r a la  ju s t ic ia , les 
llam aría verdaderos profesionales 
del arte  d e T a lía ,

D ebido a las g estio n es y a la 
actividad desplegada por el señor 
je fe  de E sta c ió n  de A veínte, don 
E m ilio  S a e z , la com p añ ía  de los 
F erro carriles del O este  de E sp aña 
ced ió  generosam ente para este  fin 
el lo ca l llam ad o M uelle de la  E s­
ta c ió n , que estab a  artísticam en te  
engalanado con  gu irnald as, em ­
blem as y fotografía de n u estro  
g lorioso  caud illo  el G eneralísim o 
f r a n c o , y en el cu a l se im p rovisó  
un escen ario  cuya parte d eco rati­
va era ad ecuada a las o b ra s  que 
en él se  h ablan  de rep resen tar, 
e jecu tad a p or la org an izad ora  de 
esta  fu n ció n , señ o ra  S a e z  de S á n ­
ch ez , ayudada por d isünguídas 
señ o ritas de esta  localid ad .

A la h o ra  an u n ciad a , y co n  un 
lleno com p leto  en el lo ca l, h ic ie ­

ron a c to  de p resen cia  en el m ism o 
las d ignas A utoridades que h a ­
bían de presid ir el esp ectácu lo , 
com p u estas p or el E x cm o . S r . G e ­
n eral, M o n asterio , su  ayudante el 
C om andante S r .  G ó m ez V ega, 
C ap itán  S r . P a lero , y el ce lo so  
A lcalde de esta  lo calid ad  D. L o ­
renzo S a e z , d an d o p rincip io  al 
d esarro llo  del program a con  la 
rep resen tación  de la  com ed ia en 
tres  a c to s  de lo s señores L . N ava­
rro  y A. T o rrad o , titu lad a «D ueña 
y seño ra», desem peñando el pape! 
de Tonecfaa, d oñ a F lo ra  Sá e z  de 
S á n ch e z .

La señora S á e z  de S á n ch ez  no 
es una aficion ad a m ás, n o  se la  
puede cata lo g ar en la  ca teg o ría  de 
lo s có m ico s and ariegos; sin  te­
m o r a in cu rrir en el v icio  de adu­
lac ió n , yo  la ca ta lo g aría  a l lado 
de la  in m o rta l G u errero . E s ta l ia 
d o sis  de artista  que esta  señora 
posee que h ubo m om en tos, en el 
desem peño del papel m uy difíciles 
de im ita r p or n u estra  artista  
m uerta. M ujer de tem ple castellaa 
no, n acid a en estas tierras, en 
aq u ello s m om entos m ás bien p a­
recía  que las b risa s  del S il habían  
a caric iad o  su e.lad  m ás tierna.

E l papel de R o sa rio  estuuo a 
cargo de la  gentil y  bella señorita 
F e lisa  Say a les, cum p lió  con  su 
com etid o a m aravilla, co m o  asi­
m ism o la  señ o rita  P o ra  G alín d o , 
en su papel de B e a triz ; D o ra  G a ­
llad o  en el de V is l. y R o sa  G óm ez 
en el de D oña M ercedes.

De lo s del sexo  fuerte en tre  to ­
dos el que m ás so b resa lió  fué don 
A lberto S á n ch ez , en su papel de 
Luis; d istinguiéndose tam bién  los 
seño res don C irilo  Jim én ez, don 
Ja c in to  S á e z , don E m ilian o  G a r ­
c ía  y don Jesú s del O lm o , en sus 
corresp ond ientes papeles de don 
R icard o , don F ern an d o , don Ju ­
lián  y don Ju lio ,

U na vez term inada esta  rep te , 
sen tacló n  se verificó el so rte o  de 
un ju ego de café, de T alavera, do­
nado p or dos seño res de A vila, 
en tu siastas de este  a c to , habiendo 
obten id o  un gran éx ito  y una lu­
cid a recau d ació n .

seguido se puso en escena 
*  T ío  C iruela», de au to r an ón i­
m o. desem peñado p o r las seño r! 
tas S a y a n s . De G a lín d o , G óm ez. 
B erla n a  y S á e z , y lo s  seño res Sán - 
chez, Jim én ez, H ernández. I . Sáez  
y t .  S á e z ; quedando a una altura 
in con m en su rable , co m o  en la  obra 
an terio r, en su papel de M elecia. 
la  señora S áe z  de S á n ch e z  y su 
esp o so  don A lberto.

M erece un sin cero  ap lau so  el 
apuntador, don S in fo ro so  Jim é ­
nez. y el trasp u n te , don Em ilio 
Sáez .

En vista del exitazo  de esta fun 
c íó n , el próxim o d om ingo s e - r e ­
p etirá  a beneficio  de lo s  com edo 
res del A uxilio  de Invierno de F a ­
lange E sp añ ola  de las J .  O . N . S

¡ N a c i o n a l
A V I S O

J\ los 0omerciante$ e Industriales
La Jefa tu ra  N acio n al de P re n sa  y P ro p ag an d a de F . E. de las 

J . O . N .-S . se  h a  v isto  obligada a co n tro la r lo s artícu lo s com ercia les 
que llevan las a legorías, in sign ias y co lo res  de la  bandera de Falange, 
debido a lo s in n um erables abusos que p o r parte de algunos co m er­
c ian tes e ind u stria les se  venían utilizando.

La Je fa tu ra  N acio n a l de P ren sa  y P rop ag an d a h a  D E P O S IT A D O  
las in sig n ias y lo s  co lo re s  de la  band era am p aránd ose a l reg istro  de 
la Propied ad  Ind u strial y acogiéndose a la ley de 1902.

P o r  lo  tan to  la  Je fa tu ra  N acio n al de P re n sa  y P ro p ag an d a prohíbe 
term in an tem en te a  to d o s los co m ercian tes  e in d u stria les la  venta y 
fa b rica c ió n  de lo s  referidos a rtícu lo s sin  la previa au to rizació n  de la  
m ism a.

P a ra  ello y d urante el plazo im p rorrogab le  de O C H O  D IA S  a p ar­
tir de la  fecha de ap arición  del presente an u n cio , lo s  co m ercian tes 
so licitarán  la  corresp on d iente au torización  y lo s in d u striales podrán 
p e d ir lo s  in form es n ecesario s p ara la  m ism a a la  D elegación  P ro v in ­
cia l de P ro p ag an d a C om ercia l a fecta  a la Jefa tu ra  P ro v in cia l de P ren sa  
y P rop agan d a de F. E. de las J .  O . N .-S . durante io s  d ías lab o rab les y 
durante las h o ra s : de siete a nueve de la  noch e en esta  D elegación  de 
Propagand a C om ercia l; C uartel de Falange.

Avila 29 de M arzo de 1937,

E x t r a n j e r a
DE SANIDAD

Sí un p erro  o un gato, sin ser provocados, m uer­
den a una persona, ¡no lo m atéis! porque dejáis al 
médico a  oscuras.

Aislad al animal y alimentadlo bien porque sí al 
cabo de diez días, ei animal no enferma ni m uere, no 
hay peligro de rabia para el mordido.

Mejoras sociales.—E l perió­
d ico  sin d ica lista  «Frente R o jo » , 
en su núm ero del dom ingo, pu­
b lica  un v io lentísim o articu lo  con ­
tra  el gobierno de Largo C a b a lle ­
ro , denunciando que en m om en­
to s  co m o  lo s actu a les de píen?, a c ­
tividad revolu cio n arla  ex isten  tra ­
b a jos a d e sta jo  y sa la rio s  de ham ­
bre.

Armonías m arxistas. -  N o ti­
c ia s  p roced entes de B ay o n a  dan 
a co n o cer que en lo s actu a les m o­
m en tos ex iste  entablada en C a ta ­
lu ña una verdadera b atalla  entre 
la C . N . T . y lo s dem ás grupos 
com p onentes del F ren te  P op u lar. 
La ten sió n  es p articu larm en te in ­
ten sa  entre lo s sin d ica lis tas  y los 
co m u n istas, o casio n án d o se, con 
m otivo de la diversidad de pare­
ceres, frecuentes ch o q u es perso- 
n a 'es.

Regreso. —H a regresado a B i l ­
bao el regim iento v asco  que peleó 
en el frente de A stu rias. L os res­
to s fueron salud ad os desde el bal­
có n  del p alacio  p resid en cia l por 
el flam ante presidente Aguirre.

m om en tos tod a la  juventud esp a­
ñ o la  debería es ta r unida sin  que 
ex istiera  m atiz  s in d ica l. «C astilla  
Libre» reco n o ce  el fra ca so  de la 
p o lítica  in tern acio n a l del gobierno 
y a co n se ja  se em prenda u na ca m ­
paña de ag itació n  in tern acio n a l. 
«El Liberal» a taca  a Ing laterra  de 
quien d ice de que co n  su  indife­
ren tism o n o  se  puede ir  a  ningún 
lad o . «El S o l*  se lam en ta  de la 
fa lta  de solidez del F ren te  P op u ­
lar. «La Libertad» co m b a te  al c o ­
m ité de n o  in terven ción  cuyas de- 

•císiones n o  están  de acuerd o con 
lo s in tereses de lo s ro jo s .

le íd o un D ecreto  del G o b iern o  de 
la G eneralidad p or el que se  o b li­
ga a lo s poseedores de p lata a 
ca n je a r la  p or b illetes. C om o los 
poseedores de d ich o  m etal se n ie ­
gan a la  op eración  C om p anys ha 
dado un plazo de o ch o  d ías p asa ­
do el cu al tod o aquel al que se le 
en cu entre p lata será fusilado en 
el acto .

Municipalización de la pro  
piedad p r iv a d a .-E l  C o n se jo  
M unicipal ha aprobad o un p ro ­
y ecto  de m un icip alización  de la 
propiedad privada que an tes del 
18 de ju lio  no estuviese ocupada 
por su s d ueños. S e  crea  u na c o n ­
trib u ció n  que servirá para pagar 
en u na ínfim a parte a lo s  propie­
tario s  y se crea  tam bién  un c o n ­
se jo  encargado de la con servació n  
de la  propiedad privada. « S o lid a ­
ridad O b rera »  p ro testa  porque 
aunque p o co  aún se va a pagar a 
lo s p rop ietarios.

La vida en Cataluña.-N oti-
c ia s  de P a r ís  confirm an el aum en­
to  co n sta n te  de lo s p recio s de lo s 
artícu lo s a lim en tic io s de prim era 
necesidad en B a rc e lo n a . El bote 
de lech e condensada vale 2 ,5 0 , el 
café  está  a 20 p esetas k ilo  y el pan 
a 1,20, la  carn e no se  co tiza  pues 
n o  existe en ab so lu to . S in  em bar­
go el dinero c ircu la  con  profusión 
pues retirada la p lata de la  circu ­
lac ió n , la  gente con ven cid a de 
que lo s b illetes cu an d o entren  las 
trop as n o  han de ten er valor pro­
curan  deshacerse de ellos.

La crisis de la Generalidad.
— H an salido de B ilb a o  delegados 
regionales de la F . A. I . y  de la 
C . N . T. para dar su  op in ión  en la 
resolu ción  de la  c r is is  de la  G e­
neralidad. S o n  tam bién  portado 
res de órdenes de investigación  
del p roceder del G o b iern o  de V a­
len cia  en la  citad a región , pues 
lo s  an arq u istas de B ilb a o  so sp e­
ch an , co m o  todos su s com p añ e­
ro s , de que el G o b ie in o  ro jo  Ies 
h ace tra ic ió n .

¡a r r i b a  E SP A Ñ A I

P . B . 7.

illiia España!
300 a ñ o s, el o c -

eí ^ d escu brir
el M editerráneo y descu brir A m érl-

unidad n a ­
cio n al de Isabel y Fern an d o y  a la  
gran co d icia  C esárea  e Im perial, que

águila he­rá ld ica  de lo s A ustrias.

Eugenio M ontes.

Loa rehenes.- S a n  Ju an  de 
Luz.— L os forenses han em itido 
d ictam en  so b re  lo s cadáveres en­
co n trad o s en  las proxim id ad es de 
las c o sta s  fra n cesa s . Segú n  se 
desprende del in form e esto s d e s­
g raciad o s fueron arro jad os vivos 
a l m ar; m uchos de ellos a tad os 
co n  las m ism as ligaduras. A lgu­
n o s presentan  señales de v iolen­
cia . S e  cree que se  tra ta  de reh e­
n es arro jad o s a i m ar antes de la 
en trad a de las trop as en Irún  y 
S a n  S e b a s tiá n .

Los p risio neros serían  llevados 
h a sta  a lta  m ar p or un barco y allí 
a rro jad o s a l agua.

Prensa ro ja .- L o s  periód icos 
ro jo s  vienen a d ecir el resúm en: 
«A B  C» p one de m anifiesto  la  im ­
p o rtan cia  de las m in as de A lm a­
dén y ex h o rta  a su  defensa cueste 
lo  que cu este . «A hora» rech aza 
lo s  ataques d irig idos co n tra  las 
Juventudes S o c ia lis ta s  U nificadas 
y dice que en lo s actu ales graves

El robo de unos tan q u es.-
L a «Batalla» se ocupa del ro b o  de 
unos, tanqu es de gu erra que fue­
ron  su stra íd os en un d ep ó sito  de 
una fáb rica  de m aterial co n  m alas 
artes y que aparecieron  en el cu ar­
tel «B oroch ílov» del P , O . U . M.

E l h ech o  fué denunciado por 
«So lidarid ad  O brera»  y  n i la  d i­
recció n  del partid o  n i n ad ie abrió 
la  b oca  guardando e l  s ilen cio  m ás 
profundo so b re  este  asu n to . « S o ­
lidaridad» d ice que n o  es ad m isi­
ble b u scar una cabeza  de tu rco  a 
la  que ach a ca r tod a la resp on sa- 
bibdad del h ech o  y que se oponen 
a que se  de p o r  term in ad o  el 
asu n to  y que m ien tras no se  a c la ­
ren las responsabilid ad es seguirán 
preguntando lo  que hay del rob o  
y lo  que hay de lo s en cubrid ores.

La situacióu ea  Cataluña.—
E n R eus fué asaltad a una joy ería  
y co m o  algunos guardias in ten ­
ta ra n  ev itar el h ech o  fueron de­
sarm ad os sin  sab er có m o  n i cu án ­
d o. C o n  m otivo de este  su ceso  y 
o tro s desagradables o cu rrid o s en 
C atalu ñ a el C o m isario  de O rd en  
P ú b lico  h a  publicado una circu lar 
com u nicand o a 1 o s  agentes de 
O rd en  P ú b lico  que de ningún m o­
do se dejen d esarm ar co m o  n o  sea 
p or su s su p eriores y en ca so  c o n ­
trario  e llo s cargarán  con  tod a la 
responsabilid ad .

La recogida de la plata.—
P o r  la  R ad io  de B a rce lo n a  se  ha

Los m uertos resucitan .—A
raíz de la detención  de R everter 
que ocupó el carg o  de C om isario  
de O rd en  P ú b lico  de la G e n e ra li­
dad y  que utilizó  su  c a rg s  para 
co n su m ar las m ás ru ines vengan­
zas y después de un viaje a P a rís  
de C asanova, el C om ité  C entral 
del P a rtid o  de «E sta t C atalá»  se­
paró de su  carg o  de S e cre ta rio  
general y retiró  sus derechos de 
afiliado a Ju an  T o rres P ica rd  de 
quien se d ijo  después que había 
sid o  asesin ad o  por lo s  an arquis­
ta s . A hora T o rres P ica rd  h a  sido 
visto en F ra n c ia  en el andén de la 
estac ió n  de F o ix . E n  Touiouse ya 
se  habla  del asu n to . «La D epéche» 
escribe : h ace  tiem po que se nos 
h abía  d ich o  que T o rres  P ica rd  de 
28  años había sid o  asesin ad o , hoy 
ap arece en el andén de F o ix  lleno 
de salud a pesar de las angustias 
p asadas. Le acom p añ an  d os co m ­
pañeros, un co m ercian te  de B a r ­
celo n a y un chauffeu r de M ataró . 
L os tres h an  podido refugiarse en 
F ran cia . T o rres P ica rd  fué en 1934 
S e cre ta rio  G eneral del M inisterio  
del In terior de C ata lu ñ a  E n  N o ­
viem bre de 1936 lo s an arqu istas 
inventaron  un co m p lo t de la  E s­
querra por cuyo m otivo fueron 
d etenidos m u ch os sep aratistas. 
T orres pudo escap arse  de la  de­
ten ción  y ha estad o  o cu lto  hasta  
el 11 de M arzo. D espués de su 
fuga ha podido enterarse que lo s 
que le guardaban les ha co stad o  
su o cu ltac ió n  tres m eses de cárcel 
que en la  actualid ad  están  cu m ­
pliendo. D e su refugio sa lió  para 
un pueblo m on tañero  h acien d o el 
reco rrid o  a pie a p esar de que el 
ca m in o  tenía en algunos puntos 
de dos m etros y m edio a tres de 
nieve.

De d ich o  pueblo p asó  a A ndo­
rra  donde estuvo d ei 14 al 19  de 
m arzo. E l 19 de m arzo reem p ren­
dió la  m arch a, tam bién  a pie, y 
después de nuevas d ificu ltades a 
lo s d os d ías se trop ezó co n  el 
prim er p u esto  de gu ardia francés 
donde h iciero n  su  p resen tación . 
P a ra  efectuar el reco rrid o  en es­

tas co n d icio n es se n ecesita  una 
grao res isten cia  fís ica  y a ella d e­
ben lo s tres  fu g ad os su  presencia 
en F ran cia . L os tres individuos se 
d isponían  a tom ar el rápido de 
las 13,22 de P a r ís  donde Torres 
P icard  ha resid id o m u ch o tiem po.

S e  supone que se h ab rá  puesto  
de acuerd o con  D en cás que está 
tam bién  en P a r ís  y que es  un vi­
vo. «So lidarid ad  O brera»  por su 
parte dice: «V an resu citan d o  lo s 
m uertos que n o s  h ablan  a ch a ca ­
do y tam bién  lo s  vivos co m o  el 
ca so  de T o rres P ica rd  a l que se 
h a  perm itido con  una p ro tección  
m al entendida que pueda p asar la 
fron tera» , con virtién d ose en de­
tra c to r  de n u estro  m ovim iento.

La crisis de la Generalidad.
La c ris is  es muy lab o rio sa  pues 

lo s partidos de la  extrem a izq u ier­
da con d icion an  su p articip ación  
a que se lleve a ca b o  la expropia­
ción  de las grandes propiedades 
y que se im plante el sistem a de 
co n tro l.

A las d oce de la  m añ ana C oni- 
panys recib ió  a T arrad e llas y a las 
tres y m edia el P resid en te  celebró 
una reunión con  varias personas. 
M ás tarde T arrad ellas rec ib ió  a 
los p eriod istas m anifestánd olos 
que n o  se había  llegado todavía a 
una so lu ció n  y que estab a  llevan­
do a ca b o  nuevas gestiones.

La Medalla del Mérito Mili­
ta r a  un íalangísta.-H a sido 
concedida a Z am aco la  la  M edalla 
del M érito M ilitar p or su brillan te 
operación en las op eracio n es de 
la  provincia de M álaga.

Z am acola  figuraba a l in iciarse  
el M ovim iento N acion al en  las 
filas sin d ica lis tas , pero la  guerra 
civ il con  su s od ios y d estru ccio ­
n es le ab rió  lo s o jo s . D espués de 
grandes penalidades logró pasarse 
a  las filas n acion ales. S e  in scrib ió  
en Falange Esp añola y pidió los 
puestos de m ayor peligro. D es­
pués de la  tom a de M álaga está 
encargado de organizar a lo s  obre 
ros en la  d iscip lina n a cio n a l-s in ­
d ica lista  de la que es un in teligen­
te y en tu siasta  defensor.

No somos nosotros tam po­
co de aquellos que contun­
den el entusiasm o de los pa­
ñuelos a g ita d o s  desde un 
balcón al paso de los desliles 
vistosos, con el otro hondo y 
auténtico entusiasmo del que 
silenciosamente, sin decir a 
nadie nada, y solam ente em ­
pujado por el m ilenario grito  
de la Patria, se encam ina hu­
mildemente a  un cuartel de 
Falange y, sin exigir nada, 
apenas dando el nom bre y 
los apellidos, pide un íusil, 
un m orral y m archa a  las 
trincheras, donde jam ás ha 
de preguntar a  qué hora se 
com e ni a  qué hora se releva. 
Porque va a  servir y a  velar 
a  la Madre común bajo nues­
tras  banderas de sacríHcio.

Hedilla.

L E C T O R : si eres combatiente por E s ­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus com pañeros o léeselo tú.

Ayuntamiento de Madrid




